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AL  SEÑOR  DON  VICENTE  J.  PASCUAL 


Mi  querido  amigo:  Al  dedicar  á  V.  es  fe  podre 
trabajo,  lleno  un  deber  de  gratitud  y  cariño.  Colocar 
su  nombre  de  V.  al  frente  de  mi  obra  es  protegerla; 
puesto  que  tanto  le  debo ,  permita  esta  satisfacción  á 
su  agradecido  y  cariñoso  amigo, 

EL  AUTOR. 


Esta  Alegoría,  ó  juguete  cómi- 
co, es  propiedad  de  la  Empresa  del 
Teatro  y  Café  de  Novedades.  No  se 
puede  representar  en  teatro  al- 
guno sin  el  competente  permiso 
y  con  arreglo  á  la  ley  orgánica  de 
teatros  del  reino. 


REPARTIMIENTO, 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


EL  PUEBLO 

EL  NEISMO 

LA  REACCIÓN.  .  . 
LA  CIVILIZACIÓN. 


Sr.  D.  José  Ferreiro. 
Sr.  D.  Enrique  Martínez  Robles. 
Sra.  Doña  Laura  García. 
Srta.  Doña  María  Rüiz. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  una  bohardilla  sumamente  pobre.  Una  mesa  con  un  velón  y 

una  caja  de  fósforos  á  la  izquierda.  A  la  derecha  un  catre  con  colchón  y  una  manta. 

La  escena  está  á  oscuras.  Al  levantarse  el  telón  aparece  el  Pueblo  con  un  fusil  que 

deja  á  la  cabecera  de  la  cama. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  Pueblo. 


El  Püeb.  Pues  señor,  heme  aquí.  La  lucha  concluyó.  El  es- 
fuerzo de  mis  compañeros ,  del  pueblo  rey ,  ha  dado 
cima  á  su  noble  tarea ,  y  los  apóstatas  y  los  tiranos 
han  ido  á  esconder  su  vergüenza  al  otro  lado  del  Pi- 
rineo. El  orden  está  ya  asegurado ;  la  revolución  se- 
guirá su  marcha ,  y  el  fusil  puede  ya  reemplazarse 
por  la  herramienta  del  trabajo.  (Pausa.)  Llevo  mu- 
chos dias  sin  descanso,  la  lucha  ha  enervado  mis 
fuerzas  casi  por  completo,  y  sin  embargo,  cosa  ex- 
traña, no  anhelo  el  reposo  ni  el  sueño  acude  á  son- 
reirme  como  siempre ,  cuando  entro  en  mi  bohardilla 
después  de  haber  ganado  el  jornal. — Y  es  que  no 
estoy  tranquilo:  á  pesar  de  que  la  convicción  más 
viva  me  hizo  lanzar  á  la  pelea ,  el  alma  se  conduele 
de  tanto  exterminio ,  y  palpita  de  dolor  al  contem- 
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piar  tanta  sangre  derramada.  —  ¡"Va  á  hacer  trece 
años  que  otra  lucha  como  esta,  fratricida,  me  dejó 
huérfano!  (Se  levanta.)  ¡Oh!  ¡  Cómo  he  de  hallar  dulce 
reposo  si,  obedeciendo  á  mi  mano,  puede  que  tú 
hayas  dejado  tamhien  algún  hijo  sin  padre!...  (Seña- 
lando al  fusil.)  ¡Malditos  de  Dios  sean  esos  reyezue- 
los, esos  déspotas  que  viven  de  la  sangre  de  sus  her- 
manos, y  parapetan  su  infamia  y  su  impunidad  tras 
montones  de  cadáveres!...  (Pausa.)  En  fin,  hijos  de 
la  humanidad ,  en  aras  de  su  hien  dehemos  sacrifi- 
carnos todos.  Cumplamos  nuestro  deber.  (Enciende 
el  velón  con  íina  cerilla  de  una-  caja  que  hay  sobre  la  me- 
sa.) ¡Hola!  Nunca  más  cierto  que  el  hombre  camina 
á  oscuras.  (Se  apaga  el  velón.)  ¡Lo  que  son  las  indivi- 
dualidades! ¡Qué  le  importa  al  mundo  que  yo  carez- 
ca de  luz  para  acostarme!  ¡  Bien  sabia  lo  que  hice  al 
luchar  contra  esos  infames  en  pro  del  bien  general! 
¡Sea todo  por  Dios!  Me  echaré  vestido  por  si,  lo  que 
no  creo ,  hay  alguna  nueva  alarma.  (Echándose  en  la 
cama.)  A  ver  si  logro  dormirme,  y  desterrar  tantas 
ideas  como  bullen  en  mi  cerebro.  (Pausa:  quédase 
aletargado,  y  sale  por  el  foro  la  Reacción,  que  se  acerca 
á  él  y  le  despierta ,  dándole  suavemente  una  palmada  en 
el  hombro.) 

ESCENA  II. 

Dicho. — La  Reacción. 


Pueblo. 

Reacción. 

Pdeblo. 

Reacción. 

Pueblo. 


Reacción. 


¿Qué  es  eso?  ¿Qué  hay?  ¿Quién  me  llama? 
Levanta  y  lo  sabrás. 

(Levantándose.)  (¡Qué  bien  hice  en  no  acostarme!)  ¿En 
qué  puedo  complacer  á  usted ,  señora? 
Ante  todo,  responde  á  esta  pregunta:  ¿eres  va- 
liente? 

Soy  hijo  del  que  batió  al  francés  en  1808;  mi  cora- 
zón alienta  en  el  libre  suelo  de  España,  y  mi  brazo, 
como  el  de  todos  mis  hermanos ,  se  alzará  siempre 
contra  la  tiranía. 

¡  Pobre  loco !  Soñador  utopista  que  corres  desaten- 
tado tras  un  bien  que  nunca  será  para  tí ,  rasga  la 


venda  que  cubre  tus  ojos ,  y  no  emplees  tus  fuerzas 
en  provecho  ageno. 

Pueblo.      Pero... 

Eeaccion.  ¡  Óyeme :  yo  vengo  á  salvarte ! 

Pueblo.      Ante  todo,  señora,  yo  necesito  saber  á  quién  hablo. 

Eeaccion.  Soy  la  Reacción.  {Movimiento  del  Pueblo.)~No  te  asus- 
tes ,  y  atiende.  Es  un  hecho  indudable  que  todos  es- 
tamos sujetos  á  errores,  y  nosotros  hemos  perdido 
ahora  el  poder  por  nuestra  culpa.  La  reina  era  nues- 
tra en  cuerpo  y  alma,  y  creímos  que  estaba  hecho 
todo.  A  tí,.  Pueblo,  te  hemos  desatendido,  te  hemos 
esquilmado  sin  piedad,  creyendo,  harto  equivoca- 
damente, que  una  vez  amarrado  á  nuestro  carro, 
nunca  romperías  tus  ligaduras.  —  Hoy  has  vencido, 
y  nosotros  gemimos  en  el  destierro :  pues  bien,  como 
por  fortuna,  al  huir  nos  llevamos  nuestros  dioses 
penales ,  nos  sobra  el  dinero ;  esa  verdadera  palanca 
de  Arquímedes ,  con  la  que ,  si  no  removemos  el 
mundo,  está  seguro  que  intentaremos  remover  á 
España. 

¿Y  qué  pretendéis  de  mí? 

Vas  á  saberlo.  Hace  un  rato  te  he  visto  entrar  aquí, 
en  tu  miserable  bohardilla:  venias  de  humillar  nues- 
tra arrogancia ,  de  poner  fin  á  nuestra  sed  de  oro,  y 
en  premio  de  tu  trabajo,  la  Revolución  no  te  ha 
dado  ni  dos  cuartos  para  alumbrar  tu  pobre  morada! 
¿Y  quién  os  ha  dicho  que  yo  he  luchado  en  deman- 
da de  lucro  personal?  Yo  vivo  con  mi  honrado  tra- 
bajo, y  harto  ya  de  que  me  le  cercenen  con  omi- 
nosas gabelas  para  mantener  y  fomentar  el  vicio  de 
los  tiranuelos ;  harto  de  multiplicadas  exacciones, 
discurridas  en  el  perfumado  gabinete  de  un  minis- 
tro, cuya  fastuosidad  ha  salido  de  mi  pobreza,  sa- 
cudí el  vergonzoso  yugo  queme  oprimía,  y  dije: 
¡esta  vez  á  la  cabeza!  ¡Abajo  el  ídolo,  que  tras  él 
huirán  espantados  los  incensadores ! 

Reacción.  ¡Ay,  pobre  ignorante!  Eso  es  muy  bonito,  pero  no 
da  frutos  prácticos.  Lo  que  le  sobra  de  belleza,  le 
falta  de  utilidad.  Echas  un  rey,  del  que  te  quejabas, 
y  puede  que  venga  un  Roque... 

Pueblo.      ¡Señora! 


Pueblo. 
Reacción. 


Pueblo. 
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Reacción  Ú  otro  rey;  no  me  lo  niegues.  En  resumen:  que  tú, 
Pueblo ,  estás  condenado  á  girar  siempre  dentro  del 
mismo  círculo  vicioso. 

Pueblo.      Eso... 

Reacción.  Eso  es  lo  más  probable.  Ahora  bien :  hemos  decidido 
contar,  no  con  todos  vosotros,  porque  eso  seria  in- 
útil y  demasiado  costoso,  sino  con  una  buena  parte. 
Comienzo  por  tí  y  te  hago  este  ofrecimiento.  {Pre- 
sentándole una  cartera  llena  de  billetes  de  banco.)  Aquí 
hay  lo  suficiente  para  que  'pases  de  la  pobreza  al 
bienestar.  Si  eres  nuestro ,  si  podemos  contar  con- 
tigo, si  procuras  la  restauración,  y  en  pro  de  ella  te 
lanzas  á  las  calles  el  dia  en  que  te  digamos  «¡ahora!» 
tuya  es.  ¿Aceptas? 

Pueblo.  Señora:  hasta  hoy,  hasta  este  momento,  he  anate- 
matizado la  conducta  del  pueblo  francés  que  termi- 
nó su  revolución  del  siglo  pasado  levantando  la 
guillotina  para  los  que  fueron  sus  reyes.  No  procu- 
réis que  me  arrepienta  de  haber  pensado  con  tal 
hidalguía.  ¡Aquella  es  la  puerta! 

Reacción.  (¡En  otra  región  habrá  menos  escrúpulos!)  ¡Pueblo, 
si  vuelvo,  te  tendré  presente!  {Váse.) 

Pueblo.      ¡Si  lo  intentas,  me  acordaré  de  Numancia! 

ESCENA  III. 
El  Pueblo. 


El  dinero  es  el  rey  del  mundo.  ¡Harto  bien  ha  dicho! 
— Si  en  mí  no  encontró  eco  su  repugnante  trama, 
tal  vez...  ¿Y  será  posible,  Dios  mió,  que  esta  infor- 
tunada nación  siempre  ha  de  ser  juguete  de  bastar- 
días y  traiciones  intestinas?  ¡Oh!  ¡Yo  no  sé  qué  ex- 
traña inquietud  embarga  mis  fuerzas !  Mi  triunfo  ha 
sido  un  hecho :  la  nación  es  libre  y  se  va  á  consti- 
tuir sin  coacciones  indignas  ni  presión  de  ningún 
género ;  y  sin  embargo ,  encuentro  un  vacío  que  no 
acierto  á  esplicarme;  falta  algo  que  no  acabo  de  pe- 
netrar. ¿Cómo  salir  de  esta  duda?  ¿Cómo  poner  re- 
medio á  un  mal  que  ya  presiento,  aunque  no  sé  de- 
finir?... 
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ESCENA  IV. 


Dicho. — El  Neismo,  que  ha  aparecido  en  el  fondo  momentos  antes. 


Neismo. 

Pueblo. 

Neismo. 


Pueblo. 

Neismo. 


Pueblo. 

Neismo. 


Pueblo. 

Neismo. 


Oyendo  mis  consejos  y  echándote  en  mis  brazos 
ciegamente. 
¡Caballero!... 

Vas  á  preguntarme  quién  soy  y  con  qué  derecho 
vengo  á  interrumpir  tus  meditaciones,  ¿no  es  cierto? 
Pues  bien,  con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to voy  á  satisfacerte,  hijo  mió. 
Ya  escucho. 

Yo  soy,  según  decís  vosotros,  ¡pobres  tontos!  el 
partido  desheredado,  la  encarnación  del  jesuitismo, 
con  su  ad  majorem  Dei  gloriara  por  escudo  fortísimo, 
y  su  rey  de  celestial  derecho.  De  tí,  querido  Pue- 
blo ,  cuando  no  hice  hogueras  para  saturar  mi  alma 
de  religioso  calor ,  hice  caso  omiso ;  sí ,  créelo ,  yo 
soy  muy  franco  (cuando  me  conviene),  porque  siem- 
pre he  creído  que  en  materia  de  picardigüelas  eres 
tonto  de  capirote. — Hoy  has  vencido  por  un  lapsus 
inconcebible,  según  mi  humildísima  opinión,  y  me 
he  dicho:  ¡hombre,  hombre!  que  no  vaya  el  Pueblo 
á  creer  que  tú  desconoces  los  deberes  de  todo  buen 
cristiano.  Puesto  que  como  á  prójimo  le  amas,  vé  á 
cumplimentarle  por  su  victoria  (¡así  sea  la  última!); 
ofrécele  tus  pobres  servicios ,  y  aunque  no  quiera, 
conquístate  sus  simpatías,  abre  sus  ojos  á  la  luz,  y 
guíale  por  el  buen  sendero. 

Yo  quisiera,  señor  mió,  que  concretaseis  un  poco 
vuestro  deseo. 

En  una  palabra ,  que  pulse  la  cuerda  sensible ,  ¿  eh? 
Corriente:    seguiré  tu  consejo.  —  Mira,    has  hecho 
muy  bien  en  despedir  á  la  Reacción  con  cajas  des- 
templadas. 
¡Cómo!  ¿Sabéis... 

Si  yo  lo  sé  todo,  hijo  mió.  ¿Y  las  conciencias?  ¿y  la 
mónita  secreta?  No  seas  inocente,  y  escucha:  decía 
que  has  hecho  muy  bien  en  despedirla,  porque  aun 
cuando  nos  tolerábamos  mutuamente  y  había  con- 
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cesiones,  y  concesiones...  profundas  de  una  y  otra 
parte,  ni  cuando  fué  gobierno  dejaba  á  nuestra 
monja  que  fuera  en  absoluto  todo  lo  santa  que  sabe 
y  puede  ser ,  ni  se  daba  toda  la  prisa  que  queriamos 
en  fundar  de  nuevo  el  no  menos  santo  Tribunal  de 
la  Inquisición ,  de  felicísima  memoria.  Ahora  bien: 
á  tí  te  acaba  de  bacer  un  ofrecimiento  estúpido,  que 
por  fuerza  babia  de  ser  recbazado  con  indignación. 
Voy  yo  á  probar  fortuna ,  en  la  seguridad  de  que  no 
vas  á  desairarme.  También  es  necesario  que,  previo 
aviso,  te  lances  á  la  calle  á  proclamar  á  nuestro 
muy  amado  y  señor  rey  don  Carlos  VIL — ¿Quieres 
saberlo  que  irás  ganando  en  ello,  una  vez  conse- 
guido esto?  Pues  es  como  sigue.  Primero:  al  adve- 
nimiento al  trono  del  supradicho  mi  señor  don  Car- 
los, te  se  concederá,  por  real  cédula,  que  te  se 
probibe  estudiar  carrera  alguna,  con  el  fin  de  pre- 
servarte de  dolores  de  cabeza,  ataques  cerebrales  y 
otras  dolencias  que  trae  consigo  el  estudio ,  para  lo 
cual  se  suprimirán  todos  los  institutos  y  universida- 
des ,  rebabilitando  una  sola ,  que  será  la  antigua  de 
Salamanca.  Segunda  ventaja:  solemne  apertura  de 
conventos,  con  lo  cual,  cuando  te  falte  trabajo,  ten- 
drás obcion  diariamente  á  una  cazuela  de  bazofia. 
(¡Esto  es  gordo!)  En  cambio  tú,  mientras  ganes  un 
jornal,  no  dejarás  de  dar  limosna  á  los  pobres  frai- 
les de  unmodo  decente,  aunque  con  arreglo  á  tus 
fuerzas.  Tercera  ventaja:  no  babrá  ferro-carriles, 
ni  correo  interior ,  ni  construcciones  de  carreteras 
y  más  carreteras ,  ni  ninguna  de  esas  mil  zaranda- 
jas modernas ,  porque  de  ese  modo,  ni  morirás  aplas- 
tado entre  dos  wagones ,  ni  recibirás  las  malas  no  - 
ticias  tan  pronto  como  ahora,  ni  perderás  tu  tiempo 
leyendo  tontunas  y  vidas  agenas  que  nada  te  im- 
portan. En  cambio  tendrás  la  seguridad  de  no  ir  al 
infierno,  para  lo  cual  te  será  obligatorio  el  ser  miem- 
bro de  las  hermandades  del  Pecado  mortal,  Pan  y 
huevo ,  Santa  Aurora,  y  otras  muchas  que  te  haremos 
conocer.  Cuarta  ventaja.... 
Pueblo.  Caballero ,  es  inútil  que  nos  molestemos  más  tiempo. 
Con  toda  la  indignación  de  mi  alma ,  rechazo  tan  li- 
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sonjero  porvenir.  Aunque  carezco  de  los  tenebrosos 
elementos  con  que  ustedes  cuentan,  aunque  no  me 
he  inspirado  en  la  mónita  secreta ,  no  llega  á  tal 
punto  mi  candidez  que  acepte  como  bueno  tan  odio- 
so oscurantismo.  La  Religión  jamás  será  para  mí  in- 
digno comercio,  sino  fuente  de  salud  que  oree  mi 
alma.  Practicaré  el  bien ,  con  la  esperanza  en  Dios 
y  la  fé  por  divisa ,  y  uno  y  otra  me  apartarán  del 
mal.  ¡Vos  me  le  proponéis,  y  yo  le  rechazo! 
Neismo.  (¡Hum!  ¡ Con  este  todo  es  inútil!  ¡Nada:  cadenas, 
cadenas!!)  (Váse.) 

ESCENA  Y. 

El  Pueblo. 

Pueblo.  ¡Oh!  ¿Será  posible  que  mi  victoria,  triunfo  de  la  jus- 
ticia, sea  estéril  entre  mis  manos?  Si  anhelo  mi 
bien  estar ,  que  es  el  del  pobre ;  si  me  levanté  en  de- 
manda de  amparo  al  trabajo,  no  abogué  por  todos  al 
hacerlo  así?  ¿Viviendo  yo  seguro  en  mis  derechos, 
no  florece  la  riqueza  de  mi  patria  ?  ¿  Cuáles  son  mis 
delitos?  ¿En  dónde  están  mis  errores?  ¿Quién  ilu- 
minará mis  pasos? 
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3S¿LTJX-A-CI03ST. 

Al  concluir  la  última  pregunta ,  trasforina.se  el  foro  en  una  gloria  iluminada  con 

bengalas  +  y  en  el  centro  de  ella  aparece  sobre  un  león  la  Civilización.  Déjase  oir 

una  música  suave  y  armoniosa. 

ESCENA  VI. 

Dicho. — La  Civilización. 


Civilizaqion.     ¡Yo,  Pueblo  !  Si  me  escuchas, 
si  sientes  con  fé  viva    • 
la  abnegación  sublime 
que  en  tu  seno  palpita; 
si  quieres  que  en  las  páginas 
que  la  historia  registra, 
admire  siempre  el  mundo 
tu  virtud  é  hidalguía ; 
si  es  que  anhelas  ser  digno 
de  tu  patria  querida, 
siguiendo  mis  consejos 
alcanzarás  la  dicha. 

Pueblo.  ¡Oh!  ¿Quién  eres,  señora? 

¿Quién  hasta  mí  te  envia, 
que  á  influjo  de  tu  acento 
decrecen  mis  fatigas? 

Civilización.     Oye  bien.  Hace  poco, 

¡oh,  Pueblo!  tú  dormías, 
y  Dios  te  mandó  en  sueños 
la  realidad  más  viva. . 
Los  mismos  que  venciste 
en  la  pasada  lidia, 
se  fingirán  amigos ; 
con  frases  no  sentidas 
halagarán  taimados 
tu  candidez  sencilla, 
para  matar ,  cobardes, 
tu  libertad  querida. 
Si  quieres  estorbarlo, 
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si  anhelas  un  buen  guia, 

la  ilustración  que  sea 

quien  tus  pasos  dirija; 

que  la  nación  que  llega 

á  bastarse  \k  sí  misma, 

se  la  teme  y  respeta 

y  es  de  todos  querida. 

¡  Pueblo !  No  busques  reyes 

si  ilustrado  te  miras, 

que  nadie  busca  fuera 

quien  su  hacienda  dirija. 

Si  la  igualdad  pretendes 

sabes  lo  que  esto  implica : 

¡  Pueblo  rey !  solo  ondee 

la  fraternal  divisa. 
¡Y  así  será,  por  Dios!  Esto  desea 
quien  de  impura  ambición  se  mire  exento. 
«¡Que  viva  España  libre !»  ¡Aqueste  sea 
el  grito  universal  que  pueble  el  viento ! ! 
(Cae  el  telón  entre  los  acordes  de  la  música,  que  lia  estado 
tocando  durante  toda  la  escena.) 


FIN. 


Este  juguete  cómico,  en  dos  cuadros,  propiedad  de  la 
empresa  del  Cafe  y  Teatro  de  Novedades,  se  vende  Á  REAL. 


